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¡eolD el
(Comunicación d*l Veterinario primero D. Silvestre Miranda, presentada en el
Ateneo de Sanidad Militar.)
«Sería para mí motivo de sincero júbilo, si al tener el honor de some¬
ter a vuestra consideración estas notas, fuese tanta mi fortuna que me¬
reciesen ser acogidas por vosotros con algún agrado.
Yo hubiera preferido traer a esta sesión un punto doctrinal de los
muchos en que se confunden las dos Medicinas; pero^tenía compromiso
conmis colaboradores de escribir algo acerca de las experiencias que
ellos hicieron con el salvarsán en el tratamiento del muermo y he pre-
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ferido traer ante vosotros los incompletos resultados de los ensayos
que hicieron mis compañeros, poi-que entiendo que ninguna ocasión
tan adecuada como la presente para encontrar el eco necesario a fin
de continuar las experiencias, para, si es posible, evitar esas hecatom¬
bes que tanto dinero cuestan i,cuando en el Ejército se confirma la exis¬
tencia de una^enfermedad en la qjie nuestra legislación sanitaria de¬
creta la muerte del enfermo; medld^ no absurda, pues todavía resue-
nan como axiomáticas aquellas palabras del venerable Bouley cuando
decía: «Los que creen daber curaidftel muermo, o son Ilusos o han Incu¬
rrido en errores de diagnóstico.»
SI además pudiésemos contribuir, aunque sea modestamente, a real¬
zar el prestigio de la Veterinaria española (la de otros países no lo ne¬
cesita), menoscabado arbitrariamente por los analfabetos de levita y
por los mal Intencionados, mi satisfacción estaría bastante remunerada
y me recompensaría de la natural emoción que me abruma al presen¬
tarme ante vosotros, empinándome por un momento entre personas de
vuestros méritos, para volver a caer en cuanto salga de esta casa en el
montón anónimo, del que por un Instante me sacan fuerzas de flaqueza
para acometer una empresa que emprendo por mi Ilimitado cariño al
Cuerpo de Veterinaria Militar.
Las experiencias que voy a relataros tuvieron el siguiente origen.-
Durante la campaña de Melilla de 1911, el muermo proporcionaba una
cantidad enorme de bajas en el efectivo caballar y mular. Los Veteri¬
narios militares D. Juan Solé, D. Teodoro de la Morena y el que os ha¬
bla, pedimos autorización al Bxcmo. Sr. Capitán general de aquel te¬
rritorio para, por nuestra cuenta, emplear el salvarsán en équidos
muermosos de los que había en la enfermería dé ganado de aquella
plaza; permiso que nos fué concedido, acompañado de palabras que
agradecimos en lo que valían.
Los Sres. Solé y La Morena lo hicieron todo. Yo, a los pocos días de
empezar las experiencias cesé en la comisión que en Africa desempe¬
ñaba, regresando a mi destino de plantilla, y únicamente contribuí con
mi dinero. Sea, pues, todo el mérito para el Veterinario Soló, ya que el
pobre La Morena no puede compartirle, pues murió ahogado en el
Guadalquivir por salvar a un compañero , poco tiempo después de
su regreso de Africa.
Ya comprenderéis que un medicamento que tanta resonancia alcan¬
zó en nuestra Medicina teníamos los Veterinarios que fijarnos en él.
La naciente quimioterapia es tan sugestiva, que la sobran encantos-
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para impulsar a la experimentación. Lo que Ehrlich denomina Tera¬
péutica magna esterilizadora, tiene que ocupar un capítulo importante
en la Terapéutica de los animales, como lo demostró el autor con sus
experiencias sobre la espirilosis de las gallinas y otras enfermedades
de los seres objeto del estudio de la Patología veterinaria.
Se daba asimismo el caso, para incitarnos más al ensayo, que cuan¬
do el muermo comenzó a tener personalidad morbosa, entre los infini¬
tos remedios empleados contra esa enfermedad; de los que mayor fama
alcanzaron fueron los arsenicales; demanera que, como comprenderéis,
estas circunstancias, expuestas someramente, justifican nuestras expe¬
riencias; antes de pasar a relatarlas, me vais a permitir que haga unas
ligeras consideraciones referentes a la sintomatología y anatomía pa¬
tológica del muermo, sin que por ello se resienta vuestra ilustración,
pues si lo único que separa la Medicina del hombre de la de los ani¬
males es la sintomatología, no creo que sean impertinentes las breves
consideraciones que voy á exponer, las cuales me han de ser útiles
para fundamentar mis conclusiones.
. " le
El muermo es una enfermedad polimorfa. Si se localiza en la piel o
en el tejido subcutáneo, se denomina lamparón [malleus farciminosus
farciminium). Si asienta sobre las vías respiratorias es el muermo ge¬
nuino. No existe entre ambas formas más diferencia que la de lugar.
Las dos formas a veces son concomitantes. Por su marcha, puede ser
agudo (asno, híbridos, caballos enteros) y crónico, que es la forma más
frecuente en los caballos, sobre todo en los castrados. Por su localiza¬
ción, recibe distintos nombres, según el órgano donde se manfleste.
El muermo crónico en su forma nasal se exhibe por tres síntomas:
ñujo mucoso, tumefacción de los ganglios submaxilares y úlceras de
la pituitaria. En la forma pulmonar, de difícil diagnóstico, los sínto¬
mas son imprecisos, puesto que la auscultación y la percusión son ne¬
gativas, y únicamente podemos recoger algunos que nada tienen de
característicos: respiración acelerada, tos seca, frecuente, y enñaqueci-
miento. Si adopta la forma laringo traqueal, la tos es pertinaz, con ex¬
pectoración abundante de esputos grises, amarillentos, con estrías de
sangre, y se nota mayor sensibilidad a la presión de la laringe y de la
tráquea.
Las lesiones muermosas, aunque tienen predilección por las vías
respiratorias, sobre todo por la pituitaria y los pulmones, no por eso
dejan de producirse en otros órganos (hígado, bazo, ríñones, testícu¬
los, corazón, trompas de Eustaquio, ojo, huesos, etc.). La neoplasia
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muermosa se exhibe cou distintas formas: nodulitos, nódulos o tu¬
mores.
Los nodulitos son miliares, grisáceos o blancuzcos, aislados o con¬
fluentes, formando pequeño relieve sobre el tejido donde prolifera. Sus
elementos integrantes se neci'obiosan en seguida, iniciándose el proce¬
so por la parte más prominente del nodulo, dando así lugar a la úlcera
(ulcus miliàrœ maleosum).
Sobre esta úlcera se pueden formar otros nódulos, que al romperse
la extienden y profundizan. Las úlceras muermosas son capaces de ci¬
catrizar, mas con poco éxito, porque, próximo al punto reparador, nue¬
vos nódulos generan otras úlceras.
En el muermo inflltrado de la mucosa nasal, la lesión puede termi¬
narse endureciéndola o produciendo un tejido cicatrizal, que engendra
como una banda callosa con ramificaciones laterales más elevadas que
la mucosa. Los vasos venosos y linfáticos de la pituitaria, de ordina¬
rio trombosados, se modifican por perifiebitis. Los cornetes y senos, en
ocasiones, están repletos de moco purulento, amarillo, y pocas veces es
su mucosa asiento de nódulos. También es posible encontrarlos sanos.
Igual ocurre a la mucosa laríngea, que asimismo puede presentar úl¬
ceras específicas.
Los nódulos mueimosos de los pulmones, cuya procedencia es embó-
lica; son siempre de pequeño tamaño y se encuentran en proporciones
variadas. Se inician por equimosis, luego toman color gris, y unos son
traslúcidos y otros cretáceos. En el pulmón no es raro encontrar con¬
glomeraciones nodulares, que pueden alcanzar desde el tamaño de un
huevo de gallina hasta el de la cabeza de un niño. De preferencia se
observan en la parte antero inferior del pulmón. Los lóbulos de este
órgano se infiltran, endurecen, no penetra en ellos el aire y están im¬
pregnados de una secreción amarillenta. El tejido pulmonar vecino
presenta nódulos específicos, con señales de pneumonía y esclerosis.
No hay unidad de criterio en apreciar como constantes los nó¬
dulos pulmonares; lo que sí es cierto, que en la mayoría de los casos
no faltan y son una de las causas de la muerte de los enfermos, si bien
hay que reconocer que su aparición puede retrasarse y que su evolu¬
ción es muy lenta.
Siempre hay en los períodos avanzados del mal focos de pulmonía
muermosa que, al supurar, si )o hacen, se impregnan de sales de cal.
Por los microbios de la supuración se forman abscesos y cavernas.
Hay broncoectasia y obstrucción bronquial por exceso de secreción
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mucopurulenta. Puede haber infartos hemorrágicos, trombosis de la
arteria pulmonar, etc.
La sangre de los caballos muermosos es rica en fibrina (hiperinosis)
y en leucocitos (leucocitosis).
¿Para qué profundizar más en esto? Vuestros conocimientos me rele¬
van de continuar esta superficial exposición que aquí termino.
La primera dificultad que se nos presentó, después de estudiada la
técnica previa, para practicar la inyección, fué la dosis de salvarsán
que habíamos de emplear; pues ya comprenderéis que nosotros deseá¬
bamos introducir la suficiente cantidad de medicamento para lograr
los efectos parasitotrópicos, sin crear especies resistentes que malogra¬
sen nuestras tentativas. Para ello seguimos el camino trazado por vos¬
otros en el tratamiento de la sífilis y decidimos inyectar por vía veno¬
sa un centigramo de 606 por kilo de peso vivo. Como carecíamos de
básculas para fijar con exactitud el peso de los enfermos, le calcula"
mos valiéndonos de los procedimientos ingeniosos que se usan en zoo¬
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VII
Si el entusiasmo con que se baten actualmente alemanes, in¬
gleses y franceses, hubiese sido puesto á contribución manco¬
munada para el logro del ideal científico, la Humanidad hubiese
señalado esta época como la más grande llamándola con justi¬
cia el siglo de oro de la ciencia universal.
El atraso que en el progreso representa esta hecatombe es in¬
menso, y como no podemos otra cosa con respecto á la eleva¬
ción de miras de los pacifistas de buena fe, quédanos el conven¬
cimiento de que «estaba escrito» repitiendo la célebre frase que
muchos juzgan hija de musulmán fatalismo, pero que sin ella no
podemos darnos explicación alguna de la sin igual locura épica
que en los actuales momentos trastorna hondamente al mundo
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y destruye las más sublimes teorías sociales, científicas y filo¬
sóficas.
IjOS sabios de ayer confraternizados en estrecho abrazo, dis¬
cutiendo juntos los progresos de la ciencia un día en Berlín,
otro en Londres, más tarde en París ó en Viena, suministrándo¬
se mutuamente materiales de estudio, hondas revelaciones y
sorprendentes descubrimientos en Congresos y Academias, son
hoy enemigos irreconciliables. ¡Oh fracaso de la civilización!
Apenas el espíritu observa que esa civilización de que tanto nos
vanagloriamos es sólo una fórmula exterior aun en los cerebros
más privilegiados. Wasserman, Ehidich, Fischer, Nauman,
Roentgen y otros sabios alemanes que recibió la Sorbona y de¬
más Centros y Academias de Paris ensalzándoles y aclamándo.
les, que parecían únicamente absortos en su trabajo de investiga¬
ción, son los primeros en firmar el manifiesto lanzado al mundo
por intelectuales, lleno de exageraciones y de entusiasmo bélico.
Hay que conocer el saludo de despedida que el catedrático
Schamlz dirigió á sus alumnos el 31 de Julio de 1914, al cerrar¬
se las clases: «Condiscípulos: Al terminar hoy las lecciones,
debo decir algunas palabras. Ninguno de vosotros es como el
avestruz de la fábula, que no quiere ver el peligro. Nosotros ve¬
mos claramente que nos hallamos ante un porvenir fatal. Lo que
cada uno espere de semejante porvenir, que se lo conteste á sí
mismo. A mi, que en caso de necesidad ya no tendría que ir á la
primera linea, no me estaría bien usar ahora palabras gruesas.
Pero sería demasiado banal si me limitara solamente á desea¬
ros buenas vacaciones. Tampoco digo simplemente, hasta la
vista. Este deseo me parece demasiado blando, en un tiempo en
el que ha de guiarnos este principio: pugnare necesse est, vivere
non necesse. Así, pues, termino expresando un deseo común á
todos nosotros. Que podamos vivir en lo futuro como hombres
alemanes. Y si nos volvemos á ver, que sólo sea con honor. En
este sentido os digo, hasta la vista.»
Discurso muy en armonía en una escuela de cadetes ó en la
tribuna pública, pero que no estamos habituados á oir en aulas
de Escuelas de Medicina ó de Veterinaria. Por algo no se puede
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juzgar á los hombres á tanta distancia de otros seres inferiores;
es un error grave en que incurren los que admiten como rigu¬
rosamente cierto, existen muy pocas relaciones de afinidad en¬
tre el racional y el irracional.
No somos ni podemos ser francófilos, anglófilos ni germanófi-
los, pero si, en cambio., admiramos á esos grandes hombres que
se llamaron Pasteur, Lister, Eoch, y sentimos veneración pro¬
funda por Arloing, Cornevin, Leclainche y otros muchos. So¬
mos únicamente científicos hipófilos, y en este sentido, después
de lamentar como hemos dicho el fracaso de la ciencia, expo¬
nemos nuestras teorías. Sentimos el sentimiento da patria tan
profundamente arraigado, que sin él desaparecerían en absolu¬
to todos nuestros idealismos; ciframos en él las más de nuestras
ambiciones; la hemos consagrado la vida y tenemos á grande
honor nos conozcan principalmente en este sentido buen núme¬
ro de los que honran estos humildes apuntes con su lectura. Pero
aquí debemos ser preferentemente hipófilos, sin desdecir un
ápice de lo que en otros trabajos y con distinto tema dijimos.
Convenían estas manifestaciones para asociarnos como hombres
al mundial duelo, y hechas ya entremos en materia.
Desde que tratamos el asunto de las enfermerías y hospitales,
nos enteramos por una Revista portuguesa de que también es
cosa que les preocupa á nuestros vecinos. Firma el trabajo á
que me refiero el competente Teniente coronel veterinario
F. Mota D'Almeida, y estando de acuerdo en principio en lo que
á la materia se refiere, nos complacemos en trasladar su parte
más interesante.
Para facilitar su estudio supone el Teniente coronel D'Almei¬
da una campaña defensiva de Portugal con un ejército español
que intenta invadir el pais por las fronteras N. y E. Á este
efecto divide el territorio hasta Lisboa en tres zonas de guerra
más ó menos extensas; la primera junto á la frontera y á la que
llamaremos zona de operaciones, que comprende gran parte de
la provincia del Miño y de la de Trasos Montes; la segunda que
llamaremos segunda linea, línea de etapas, etc., cuya cabeza
estaría en las proximidades de Oporto, por ejemplo, extendién-
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dose hasta Coimbra, y la tercera, zona interior, que compren¬
dería desde esta última plaza hasta Lisboa.
En la primera zona y en la línea de fuego, el Cuerpo de Ve¬
terinaria Militai;, contando solamente con la ambulancia de las
unidades, establece los primeros puestos de socorro tan próxi¬
mos como sea posible de esta línea, aunque convenientemente
abrigados por los accidentes del terreno. Los otros puestos, situa¬
dos más á retaguardia junto á los trenes regimentales y, por úl¬
timo, coloca más á retaguardia y muy cerca de la segunda linea
el servicio de enfermería pasajera y el depósito de enfermos y
heridos.
En el frente de batalla, esto es, donde el servicio de explora¬
ción de Caballeria tiene que actuar, donde debe librarse el pri¬
mer choque de las Caballerías exploradoras, no puede contarse
con el auxilio de la Estrella Roja, pues ordinariamente son lu¬
gares abandonados y prohibidos á los civiles, quedando en ellos
únicamente los militares por deber oficial; aquí es donde el Ve¬
terinario militar puede providenciar exclusivamente y en que
por acaso y muy difícilmente podrá prestar auxilio el Veterina¬
rio civil ó algunos indiviuos de la benemérita Asociación de la
Estrella Roja. No fataseemos pues. El servicio de la Estrella
Roja puede apenas en esta primera linea estar constituido por
pequeñas brigadas de voluntarios, con su material corres¬
pondiente.
Enfermeros, practicantes y herradores, formando brigadas de
la Estrella Roja, dirigidas por un Veterinario, todos de la clase
civil, convenientemente instruidos y provistos de bolsas de cu¬
ración y ambulancias veterinarias, establecen puestos de soco¬
rro intercalados con los del Cuerpo de Veterinaria, á retaguar¬
dia del ejército completándolos y auxiliándolos; practicando cu¬
ras á los heridos que le lleguen no tratados y enviándolós á los
últimos puestos de Veterinaria militar; formando columnas de
evacuación de solípedos para los depósitos ó para la segnnda
linea.
Cuando los servicios de la Estrella Roja sean amparados por
la Convención de Ginebra, la exploración que practiquen en los
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campos de batalla próximos á los combates, será más prove¬
chosa.
Pero donde mejor se podría evidenciar la utilidad de los ser¬
vicios de la Estrella Boja, seria en la segunda linea con la crea¬
ción de enfermerías y hospitales donde fuese convenientemen¬
te asistido el ganado, servicio que han establecido casi todos
los países en guerra y donde la afluencia de heridos es tan enor¬
me que, según una estadística que logramos hacer con datos
oficiales, da la cifra de 1.460 caballos á evacuar por esta se¬
gunda linea, en un efectivo de 6.900 y en el primer mes de ope¬
raciones.
Sigue luego indicando los medios de propaganda de que debe
valerse tan simpática Asociación para recaudar fondos, intere¬
sar á las personas pudientes para organizar este servicio «que
puede funcionar en un momento dado que no deseo ni nadie debe
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CARTAS DE UN BUBAL A UN ÚBBICO
I
La tarde declina. El sol se dispone a hacer mutis por Ponien¬
te, y en el pueblerino fogón arden con sonoro chisporroteo algu¬
nos pedazos de lefia.
La moza—como por acá decimos a la doméstica—, cuida, con
afanes de vestal novicia, el mejor condimento de la cotidiana,
cuan nocturnal bazofia, en tanto que la duefia teje encaje de
ganchillo al armonioso compás de quedos gorgoritos zarzuele¬
ros, evocadores de felices dias vividos en el alegre solar de la
coronada villa.
14 EL MARISCAL CÓPELLI
El cronista deja galopar a rienda suelta su fogosa imagina¬
ción por el anchuroso campo de los recuerdos, añorando época
pretérita en que libara del néctar de la vida ciudadana, servido
en artístico búcaro por tentadoras ninfas con zapato de charol
y media de seda.
Tres recios golpes dados con robusta mano en el portón de la
casa anuncian la llegada del cartero, bendecido portador de
auras y de ecos venidos, al ampujro de un sello de franqueo, de
la lejana urbe, donáOas.dé'dos no hurtan al tenedor la pulcra
misión que la cultura social le tiene encomendada.
—¡Canastos! ¡Carta dei-^ireetor déla Caceta, que yo creia
fenecida? ¿Pero el bueno del amigo Molina no me ha colocado
aún úèflnitivamenté en el frió panteón del olvido perpetuo?
Gracias, ilustre y querido veterinario úrbico: este modestisi-
mo alheitar rural te lo agradece sinceramente. Yo tampoco te
he olvidado—como a ninguno de mis buenos amigos d'e esas la¬
titudes—y más de una vez he comentado aquella gratísima ex¬
cursión por ios malagueños confines.
Entonces, cual tú sabes, no pensaba yo cobrar ¡¡¡noventa!!!
pesetas anuales por velar por la higiene ingesta de mis conve¬
cinos, ni ceñir mi cuerpecito ex sandunguero con el clásico traje
de pana.
Pero la vida es así: caprichosa como risueña sacerdotiza del
amor fácil, y acá rúe tienes pidiendo a Dios que la mies no se
malogre para que no sufra detrimento el producto de las igua¬
las, y oyendo, gracias a las teorías de mi venerable antecesor,
que la estopa nada tiene que envidiar al algodón hidrófilo.
Por lo demás, los dias transcurren plácidamente; mi abdomen
pierde en esbeltez lo que gana en tejido adiposo, y ante las es¬
carlatinas brasas del hogar me creo una especie de ídolo hipiá-
trico densamente incensado por el aromático humo del romero
y del tomillo.
Tú, veterinario enamorado de la profesión, ¿querrías pregun¬
tarme por la patología dominante en estas frigoríficas regiones
vecinas del Pirineo? ¡Ah! Pues no te preocupes... La pústula
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maligna ha dejado y continúa dejando huellas indelebles de su
paso entre estos laboriosos campesinos, y los llamados campos
malditos abundan por aquí mucho más que en Madrid los des¬
ocupados.
El candil agoniza, los párpados se entornan, y quédese para
otro día el comentario a tal punto.
El Mariscal Copelli.
Ontiüena (Huesca), diciembre 1916.
m m m
JSOOS IT IsTOT^S
Felicidades. — Deseamos que todos nuestros suscriptores y amigos
hayan pasado felices Pascuas y que en el nuevo año disfruten comple¬
ta salud, que es lo principal de todo, y obtengan todo género de dichas
y venturas.
Enfermedad y retraso. — A consecuencia de un fuerte ataque de
gripe, acompañado de una intensa y constante disnea que ha sufrido
nuestro Director y que le hA imposibilitado para todo, no ha podido
ocuparse de la confección del presente número en tiempo oportuno y
por eso sale con retraso, que sabrán dispensar nuestros abonados. Aun¬
que muy aliviado de su pertinaz dolencia, todavía no está bien de sa¬
lud el Sr. Molina.
De Guerra. — Se ha expedido el retiro por edad al Subinspector
Veterinario de segunda clase D. Gregorio Carralero. Por méritos de
campaña se ha concedido la Cruz roja pensionada a los Oñciales Vete¬
rinarios señores'Lora,- Simón, Montero, Izquierdo y Cicuendes; y sin
pensión a los señores Baselga, Caballero, Jiménez, Alonso de Pedro,
Juarrero, Pérez (D. Teófilo), Guillén (D. Eamiro) y del Pino.
Un ruego. —A pesar del Eco sohre Pagos que venimos publicando
en todos los números, son todavía muchos los suscriptores que no han
enviado el importe de sus atrasos, causándonos gran trastorno en la
Administración y originándonos un verdadero conflcto en la imprenta,
en la papelería, etc., que no podremos pagar o tendremos que suspender
temporalmente la publicación de la Gaceta hasta que los deudores
atrasados remitan lo que deben.
Todos saben que los pagos son adelantados, y, sin embargo, el menor
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número de suscriptores ha abonado religiosamente, unos todo el año
1917 y otros este primer semestre. Una gran mayoría sólo tiene hecho
su abono hasta fin del año 1916. En oambio, hat mÍjchos que deben todo
el año 1916 y otros que adeudan "varios años.
Rogamos muy encarecidamente a todos que cumplan sus compromi¬
sos y giren en seguida lo que adeudan hasta ponerse al corriente en sus
pagos; pues de no hacerlo asi, nos veremos obligados, bien a pesar nues¬
tro, a volver a abrir la Galería de tramposos.
Libros y objetos recibidos. — Hemos recibido, y de ellos nos ocu¬
paremos en números sucesivos, los siguientes:
Tratamiento exiramanicomial de locos y neurasténicos, por el
Dr. D. Timoteo Sanz Gómez; segunda edición, tan interesante y su¬
gestiva como la primera.
— Memoria de los concursos de ganados, organizados y subvenciona¬
dos por la Asociación General de Ganaderos, con la cooperación del
Ministerio de la Guerra, durante el año 1916. Trabajo muy bien hecho.
— Producción del caballo dt tiro ligero en Cataluña, por el Inspector
de Higiene y Sanidad pecuarias de Port-Bou, D. Andrés Benito. Inte¬
resante Memoria premiada en el Concurso de 1916. (No hemos recibido
las demás Memorias premiadas.)
— Enfermedades rojas del ganado de cerda, por D. Guillermo More¬
no Amador, Inspector de Higiene y Sanidad pecuarias de Huelva. Tra¬
bajo notable de divulgación científica.
— La Higuerilla, por J. E. Van Der Lact; publicación del Departa¬
mento de Agricultura de Costa Rica.
— El Henequén y El Lisal, por los señores D. Anastasio Alfaro y don
Pedro Pérez Zeledón; publicación también del Departamento de Agri¬
cultura de Costa Rica. Son trabajos los tres de divulgación agrícola, de
orden de la Secretaría de Fomento de aquella República, que vela con
interés y acierto por la mejora de la producción nacional.
— Una elegante Cartera de escritorio, regalo de la Gran Clínica Ve¬
terinaria, que con tanto acierto y competencia dirige nuestro distin¬
guido compañero D. Jesús Carballo, en Lugo.
Defanolón. — Nuestro querido D. Pedro Moyano pasa por el dolor
de haber perdido a su buena y amantísima madre. La fraternal amis¬
tad que nos une al Sr. Moyano es causa de que sintamos su desgracia
como cosa propia y que compartamos con él su pena.
Números atrasados. — Los suscriptores a quienes falten números
del año 1916 pueden reclamarlos, hasta fin del mes de febrero próximo,
y se les remitirán gratis. Pasada esta fecha; no se servirán más nú¬
meros.
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